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PROMOCIONES 


PARA EMPRESAS, COMERCIOS Y HOGAR 


1 dispenser 
Frío-Calor + 
3 botellones 
de 20 litros 


Con este cupón 
en promoción 


1 dispenser 
Frío-Calor + 
4 botellones 
de 20 litros 


Con este cupón 
en promoción 


é A 
vualine 


Simplemente Agua Pura. 


1 dispenser 
Frío-Calor + 
6 botellones 
de 20 litros 


Con este cupón 
en promoción 


POR LUJAN CAMBARIERE 


De a poco van surgiendo nuevas 


camadas de diseñadores indus- 
triales que eligen trabajar en su lugar en 
una puesta en valor de su entorno y ma- 
teriales. Poblando el mapa del país con 
productos de fuerte identidad. Pero no 
la del souvenir cliché estancado en el 
tiempo, sino de piezas que todos qui- 
siéramos tener en la urbe para recon- 
fortarnos con un poco de la calidez, tex- 
turas y colores de la naturaleza. 

Tal el caso de Designo, de los dise- 
ñadores industriales Manuel Rapoport 
y Martín Sabattini de Bariloche. Losco- 
nocimos cuando se presentaron por pri- 
mera vezen Buenos Aires hace dosaños, 
pero el empuje del turismo en su zona, 
con requerimientos de diversos hoteles 
(los que valoran la riqueza del diseño au- 
tóctono contemporáneo para sus espa- 
cios), engrosó su catálogo y la expe- 
riencia con que hoy cuentan. Además, 
suman proyectos de transferencia de di- 
seño a distintas comunidades de arte- 
sanos, teniendo en cuenta el respeto y 
cuidado delos recursos naturales, así co- 
mo también el de las personas, inten- 
tando que la disciplina sea generadora 
de puestos de trabajo. 

Ahora bien, ¿sus señas particulares?: 
el simpático banquito matero de cue- 
ro de chivo y patas de ciprés de los An- 
des; el perchero EHR hecho de arce (es- 
pecie exótica y bastante invasora de la 
zona); el banco Veral de madera de len- 
ga y caña colihue, la mesa Dubidú, un 
marco de lenga con cubos de diversas 
maderas; la lámpara Lecter de aluminio, 
faja de cuero y piezas de madera de ra- 
dal; la Piet de lenga y Radal y la mesa 
de luz “DS” con tapa de cajón de ga- 
muza de cuero, madera de lenga y ra- 
mas rústicas de retama, entre muchas 
otras, de los cuarenta productos que os- 
tentan. 


Inicio 

Manuel es de Bariloche. Lo que se 
dice “un nic”, nacido y criado allá. Es- 
tudió en Córdoba diseño industrial (si- 
guiendo los pasos de una posible no- 
via, hoy mamá de sus mellizos de cin- 
co años). Ahílo conoció a Martín y em- 
pezaron a hacer algunos trabajos jun- 
tos. Después de recibido se fue a vivir 


trabajos sobre planos profesionales [2 
bibliotecas l escritorios [l 


vajilleros | barras de bar | 


Desde e 


a España, más precisamente a Barcelo- 
na. Estuvo de pasante en el estudio de 
Alberto Lievore y, como él cuenta, pu- 
do vivenciar cómo se hacían las cosas 
en el Primer Mundo, pero decidió vol- 
verse en plena hecatombe nacional del 
2001. Primero recaló en Córdoba, don- 
de comenzó una maestría en Gestión 
Ambiental (vale aclarar que el padre de 
Manuel es Eduardo Rapoport, uno de 
los más prestigiosos ecólogos del país y 
del mundo, quien trabaja con malezas 
comestibles, con leyes y hasta una área 
de la biología que llevan su nombre) 
para poder abordar esta cuestión desde 
el diseño. Aunque el nacimiento de los 
niños lo devolvió a Bariloche, donde al 
poco tiempo llegó también Sabattini, 
con quien empezaron a trabajar en du- 
pla desdela etiqueta Designo a partir del 
2002. En charla con m2, Rapoport 
cuenta su visión de un diseño desde el 
sur: 

—¿Cuál fue la idea gestora de De- 
signo? 

Yo siempre tuve claro que quería 
trabajar en diseños propios con la cues- 
tión de la Patagonia. Algo con identi- 
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dad, sobre todo, porque veía que no ha- 
bía gente trabajando así en el sur. En- 
tonces fue como decir plantémonos acá 
y se fue dando solo. Fuimos creciendo 
despacio pero seguro y hoy ya somos 
cuatro viviendo de esto con meses que 
no cierran los números y otros que sí. 
Arrancamos haciendo móviles de luna- 
ria annua, la flor del papa, una especie 
europea introducida como flor decora- 
tiva en los jardines de Bariloche que se 
propagó bastante. Eran artesaní- 
as para competir ofreciendo di- ¿2 
seño al turismo. Pero ensegui- 

dallegó el primer producto, que 

fue un biombo de tejuelas de 

alerce super etéreo. Hicimos diez 


y la verdad es que no se vendie- 


EL AGUA 

NATURAL TRATADA 
CON LA MAS ALTA 
TECNOLOGIA 

PARA GARANTIZAR 
EL MAYOR GRADO 
DE PUREZA. 


UNICA 
ERTIFICADA 
ON NORMAS 
ISO 9002 


| SIN BOTELLON 
MODELO 
EXCLUSIVO 


ron mucho porque es un produc- 
to muy especial para una persona que 
lo tiene que necesitar justo de esa me- 


muebles de computación 
equipamientos para empresas | 


dida y además apreciar mucho esa cues- 
tión de revalorizar la teja de alerce. Pe- 
ro nos abrió el camino. 

—¿Desde un inicio tuvieron una es- 
pecie de manifesto? 

Se fue dando, porque la verdad es di- 


y 


fícil decir: “busquemos la identidad”. 
Hacés agua buscándola así. Lo intere- 
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mn sante es arrancar a investigar en el lu- 
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gar, con las cosas que tenés alrededor 


MADERA NORUEGA 
SK COMPANY 


Las zonas y horarios de entrega quedan sujeto a disponibilidad de distribución 


LLAME Y RECIBA 
SUPROMOCION 


que pueden ser desde materiales a cues- 
tiones culturales y aprovecharlas. La te- 


MUEBLES ARTESANALES DE MADERA 


Camargo 940 (1414) Cap. Fed. 
Tel./Fax: 4855-7161 
www.maderanoruega.com.ar 


ja de alerce, por ejemplo, es un recur- 
so que se saca de este árbol que está en 
la región, de una veta muy hermosa pe- 


LINEAS ROTATIVAS 


Atendemos en Capital Federal y GBA hasta 70 km. 


Planta Modelo en Latinoamérica: Gregorio de Laferrere 5940 CAP FED ro muy franca, entonces la van sacan- 
do a pura hacha para cubrir los techos 


email: infoCaqualine-ar.com.ar CONSÚLTENOS 


de las casas. Se la ha explotado tanto a 
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En tapa, el riencia con 20 artesanos de la Asocia- 


banquito de cuero ción Civil Norte-Sur. Si uno va con un 
de chivo. En estas 


páginas, el 
perchero EHR, un 
arbolito de arce 
transformado, la 
mesa Dubidú y la 
lámpara Lecter. 


proyecto claro, la necesidad está. Sólo 
hay que entender que nosotroscomo di- 
señadores podemos hacer un aporte en 
esos contextos. 

—¿Cuál es el mayor desafío de esas ex- 
periencias para el diseñador? 


esa zona acotada de los Andes donde se 


encuentra, que ahora está prohibida su 
extracción. Muchos de esos techos que 
duran 50 años se desarman y quedan 
montañas que se queman o tiran. En- 
tonces nosotros las compramos. Es la- 
borioso recuperarlas porque tiene 50 
años de sol e intemperie en la superfi- 
cie, pero con distintas técnicas de lija- 
do o cepillados especiales para que no 
pierda la textura logramos rescatar pie- 

zas que enriquecen nuestro trabajo. El 
segundo producto, por el que nos 
hicimos más conocidos, es el 


banquito matero, que 
salió de un boceto, 
de madera de 
lenga y 
cue- 


En Bariloche, desde la etiqueta Designo, los diseñadores industriales 
Manuel Rapoport y Martín Sabattini trabajan en un diseño con 
identidad y respeto por los recursos naturales de su zona. 


die a Dara, la asociación de decorado- 
res, para que pudieran distribuir nues- 
tros folletos, pero no los aceptaron por 
no ser socios. Igualmente dejamos al- 
gunos que llegaron de casualidad a las 
manos de la mujer del dueño de los ho- 
teles Design Suites que abrían uno en 
Bariloche y nos llamaron. Hoy les es- 
tamos agradecidos a ellos que se juga- 
ron por nosotros, sin mucha trayecto- 
ria, e igual apostaron y nos permitieron 
desarrollarles mucho mobiliario, losen- 
chapados de las paredes y lámparas. 
Ellos apostaron por eso de hacer un ho- 
tel de diseño con identidad del lugar. 
Y lo lindo fue que competimos en pre- 
cio con Buenos Aires y eso nos amplió 
un montón el catálogo. Además des- 
pués diseñamos productos para el De- 
sign Suites de El Calafate. 

—¿Y las experiencias de transferen- 
cia con artesanos de la zona? 

Surgió de la propuesta de un ami- 
go que vive al lado de casa y veía cómo 
laburábamos y le pareció que podíamos 
transferir algunos conocimientos a una 
ONG con la que él trabajaba. Así fue- 
ron saliendo proyectos de capacitación, 
de seguimiento y monitoreo o tutoría 
a microemprendedores porque hay una 
gran necesidad de estos encuentros. Se 
cae de maduro que mucha gente, sobre 
todo en el interior, necesita de estos cru- 
ces. El diseño no se cierra a la clase me- 
dia alta. Debiera haber políticas de 


—Algunos tienen muy poca instruc- 
ción. No hicieron el secundario y están 
haciendo producto, entonces están ávi- 
dos de información y hay que ser muy 
humildes para entender que ambos so- 
mos creativos. Entonces no hay que in- 
terferir sino ayudar, aprovechar estos 
elementos del diseño para potenciar sus 
emprendimientos. Laburar dando ejer- 
cicios o herramientas. Diseñar el espa- 
cio para que esta gente pueda hacer lo 
suyo. 

—¿Metas para Designo? 

—Nos vendría muy bien un capital de 
algún crédito para seguircreciendo. Mu- 
chas cosas se quedan en el tintero por la 
incapacidad de conseguir la tecnología 
que necesitamos, que por otro lado po- 
dría generar mano de obra y fuentes de 
trabajo. Pero en el sur no hay nada. Pa- 
ra el Gobierno no existimos. Nadie sa- 
beloqueesel diseño y eslamentable por- 
que el Estado es una entidad que pue- 
de potenciar muchísimo la actividad. 
Nuestro sueño es tener nuestra propia 
carpintería, un taller donde hacer una 
producción más grande. 

—Igualmente no te podés quejar, te- 
nés tu propio Guggenheim en Barilo- 
che... 

—Exactamente, la casa tomate. Yo di- 
go que no hace falta usar titanio para 
tener tu propio Guggenheim pudien- 
do usar latas de tomate. Siempre me in- 
teresó el reciclaje y se me ocurrió la idea 
de usarlo para revestir mi propia casa por 
el enorme descarte que hay acá debido 
a la enorme cantidad de hoteles y res- 
taurantes. Meencapriché y lo hice usan- 
do 700 latas que le compré a la gente 
del basural de Bariloche. La verdad, fun- 
ciona bárbaro. 

*Designo: 
www.designopatagonia.com.ar 
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dias y bajas, porque ge- Mo all 
neran productos de Sanatorio Tecnología f Más de 
propio de alta de avanzada Y 60 Centros 
complejidad e Amplia fi Médicos propios 
internación cobertura Ken todo el país 


Líder en fl Alta calidad 
consumo y de uso. El medicina médica y 
que funcionó me- > familiar | | administrativa 


ro de chivo, jor fue una 


muy simpáti- expe- 
co. El diseño es 
nuestro, pero es algo 

que se caía de maduro, 
como que salió solo. Un 


producto que debiera haber 


ra a 
) 


existido antes y se transformó en 
icono de la marca. Lo que nos gus- 
ta mucho, porque nada mejor que que 
te recuerden por tu producto. 
—¿Cuál fue la gran vidriera? 


—En un viaje que hicimos a Buenos Av. Belgrano 18 


Aires nos dirigimos sin conocer a na- 
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La Ley 257 se va 
de vacaciones 


POR MATIAS GIGLI 


En el tercer piso del edificio del 
Mercado del Plata, del gobierno 
porteño, hay una ventanilla que 
abre a las nueve y media y corres- 
ponde a la mesa de entradas de 
los expedientes de la Ley 257. Ahí 
se presentan los informes técnicos 
de todos los inmuebles de la ciu- 
dad, y el lugar no da para más. 

Esta ley importante en materia 
de seguridad cubre los aspectos 
de verificar el estado de conserva- 
ción de las fachadas, medianeras 
y techos. Pero el ritmo que toma- 
ron las intimaciones en la última 
parte del 2006 generó un grave 
problema administrativo. 

El gobierno de la ciudad empe- 
zó a mandar intimaciones a un rit- 
mo de cinco mil cartas por sema- 
na. Eso fue un disparador para 
que, a pesar de la poca efectivi- 
dad de respuesta, y por suerte 
que así fue, la estructura de la 
Dgfoc (Dirección General de Fis- 
calización de Obras y Catastro) no 
dé abasto. Para ilustrar el atraso, 
hasta esta semana no se habían 
empezado a revisar los informes 
del mes de diciembre. De las co- 
las de profesionales, mejor ni ha- 
blar. 

Lo alarmante es que se reciben 
un número mayor del que se pro- 
cesan y cada vez el atraso es ma- 
yor. Ya se generó un público esta- 
ble que recuerda a los revendedo- 
res de entradas en recitales de 
rock. Para colmo de males ahora 
se vienen las vacaciones, no de 
los profesionales sino los de la 
bendita repartición, que no llega ni 
trabajando todos los días. 

¿Desde el gobierno de la ciu- 
dad usarán un medio tan eficiente 
como las intimaciones para comu- 
nicar a los vecinos que paran por 
vacaciones? Es una burocracia 
que hace de esta ley una herra- 
mienta inservible, ya que será infi- 
nito el tiempo que insumirá que to- 
dos los propietarios respondan. 

Es bueno repasar para qué sir- 
ve. Cada dueño es responsable 
de mantener su propiedad en un 
estado de conservación que no 
presente riesgos a los que lo habi- 
tan ni a terceros. Ahora bien, pre- 
tender que toda casa responda a 
una lógica similar a la de los au- 
tos, en la que hay que probar cada 
componente, se hace más que di- 
fícil. ¿Cómo se puede hacer con 
responsabilidad la verificación de 
un balcón sostenido por perfiles 
metálicos embutidos en una casa 
centenaria de San Telmo? ¿Cómo 
verificar que un paño de doble vi- 
drio de un edificio está correcta- 
mente sellado y no presenta ries- 
gos de desprendimientos? 

Las normas de presentación de 
los informes no están en Internet, 
y las planillas normativizadas no 
responden a la modalidad del pro- 
fesional que la confecciona. Así, 
son corregidas como un trabajo 
práctico por un funcionario que ob- 
viamente las objetará hasta que 
queden a su manera. 

Ya es hora de que se sienten 
los funcionarios de turno y se re- 
planteen esta forma de trabajar. 
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POR MARCELO MAGADAN * 


La solicitada publicada en Cla- 
rín el jueves 4 de enero de 2007 
por un grupo de instituciones vincu- 
ladas con el negocio inmobiliario, 
con el sugestivo título de “El Corra- 
lito de Telerman”, reaviva la discu- 
sión acerca de la construcción de edi- 
ficios en torre en el ámbito de la ciu- 
dad de Buenos Aires. 

La solicitada hace referencia a los 
contenidos del decreto que frenó por 
unos días la construcción de edificios 
en torre en ciertos barrios de la ciu- 
dad. Entre las instituciones que fir- 
maron la solicitada están la Sociedad 
Central de Arquitectos y el Consejo 
Profesional de Arquitectura y Urba- 
nismo. 

Ahí se plantea una visión reduc- 
cionista del problema, basada en el ar- 
gumento de que sólo alcanzaremos 
el progreso y la ciudad tendrá un fu- 
turo venturoso si se construyen to- 
rres. El discurso afirma equivocada- 
mente que esta tipología es la que da- 
rá acceso a la vivienda a los sectores 
de medios y bajos recursos de la po- 
blación. Parece redundante señalar 
que los primeros suelen acceder con 
no pocas dificultades a la vivienda 
propia —y no precisamente a las uni- 
dades que ofrecen la mayoría de las 
torres en construcción— y los de ba- 
jos recursos no tienen posibilidad al- 
guna de hacerlo por la relación que 
existe entre sus ingresos y el costo del 
metro cuadrado nuevo en cualquie- 
ra de los barrios en cuestión. 

En esto la solicitada coincide con 
un artículo de opinión aparecido dos 
días antes en el suplemento de Ar- 
quitectura de ese mismo diario, fir- 
mado por el presidente del CPAU, 
Francisco Prati, a quien imagino en 
incómoda posición para alguien que 
tuvo a cargo durante muchos años el 
manejo de las Areas de Protección 
Históricas de la ciudad. 

En lo personal, entiendo que la dis- 
cusión no pasa por las torres. Las to- 
rres son el emergente de un proble- 
ma más grave: la falta de determina- 


ción de la ciudad que queremos. Pa- 
ra ello se necesita de una planificación 
clara y sostenida. La sociedad debe 
consensuar qué futuro desea para 
Buenos Aires de aquí a 30 o 50 años. 
En ese marco habrá zonas sometidas 
a procesos de renovación urbana con 
torres incluidas, otras que serán re- 
habilitadas y otras más que deberán 


CONservarse. 

Actualmente el problema no es 
tanto el de la transformación, sino la 
escala de lo que se construye en re- 
emplazo de lo existente y el impacto 
que estos nuevos edificios tienen so- 
bre el entorno inmediato y no tanto. 
No estaría de más pensar en alterna- 
tivas para lo nuevo, alternativas que 


Una fachada en peligro 


La Iglesia del Santísimo Sacramento, en la calle San Martín 1039, justo atrás 
del Kavanagh, está siendo arruinada. Ya se pintó el edificio anexo y en la 
iglesia propiamente dicha están listos los andamios para los pintores, que 
van a estropear un muy buen edificio de símil piedra y piedra. El templo es- 
tá entero, con pocos deterioros, pero muy sucio, como está todo en una ca- 
lle estrecha del microcentro. Lo notable es que la suciedad, como sabe cual- 
quiera, se lava y no se pinta. Lo más sencillo sería lavar la fachada, retocar 
sus problemas y protegerla con siliconas. Y no pintarla, paso drástico que 
no tiene retorno y que garantiza que dentro de pocos años la parroquia ten- 
ga que volver a gastar para repintarla. Es que una fachada en símil piedra 
lavada dura muchos años. La pintura se ensucia enseguida. 


as torres, las torres 


tengan una escala más acorde con el 
entorno en el que se insertan. Re- 
cordemos que la ciudad posee un 
parque edilicio que puede ser recu- 
perado y este tipo de operatoria tam- 
bién da trabajo a los profesionales, a 
las empresas y a los operarios de la 
construcción. Y también genera in- 
gresos para el Estado y posibilidades 
de inversión y beneficio para los ca- 
pitales inmobiliarios, con el plus que 
implica el respeto por la historia, el 
ambiente y la voluntad del vecino. 

Recordemos que la Constitución 
dela ciudad, a través de su artículo 32, 
garantiza la preservación del patri- 
monio cultural, la memoria y la his- 
toria de la ciudad y sus barrios. 

En el mundo se habla del desarro- 
llo sostenible de las ciudades y esa vi- 
sión no sólo contempla lo económi- 
co en el corto plazo, sino también los 
compromisos que les hacemos ad- 
quirir a quienes no pueden defender 
sus derechos: las generaciones futuras, 
de cuyos recursos somos depositarios. 

Para llevar adelante una ciudad con 
futuro hace falta orden y el orden lo 
debe poner el Estado, teniendo en 
cuenta las demandas y los intereses 
de todos los actores, no sólo de aque- 
llos que pueden tener mayor capaci- 
dad de presión política. 

Es una falacia pensar que se detie- 
ne el progreso del país porque no se 
construyen torres en Buenos Aires. 
Frente alos derechos adquiridos delos 
capitales inmobiliarios, están los de- 
rechos adquiridos de quienes eligie- 
ron un barrio para vivir, algunos des- 
de hace años y otros desde siempre. 
Hoy no hay terrenos vacantes en la 
ciudad. Se construye demoliendo. Y 
estas destrucciones son para siempre. 

Existe frente a esto una responsa- 
bilidad social ineludible de las em- 
presas, de los profesionales y de las 
organizaciones que nos representan. 
Hay que encontrar otras formas de 
hacer negocio sin hipotecar nuestro 
futuro. 


* Experto en Restauración (y habi- 
tante de Buenos Aires). 


